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LOS PASEOS D E CADIZ, 
B A J O E L P U N T O D E V I S T A H I G I É N I C O . 

E x i s t e n en nuestra bonita c iudad por­
ción de jardines y paseos que, sin duda 
alguna, hermosean sus calles, plazas y par­
te del camino de l a ronda, á l a vez que re­
portan grandes beneficios á l a higiene por­
que sanean l a atmósfera, puri f ican los a i ­
res con las aromas que exhalan las plantas 
aromáticas y flores que en aquellos se c u l ­
t i v a n , obteniendo grandes ventajas estas 
abundantes plantaciones y m u y p r i n c i p a l ­
mente las del arbolado que tanta u t i l i dad 
reportanyprecisamente donde no se cuen­
ta con terrenos fértiles para el buen des­
arrol lo de estos y donde cuesta mucho t r a ­
bajo poder conseguir algunos á causa t a m ­
bién del poco aprecio que generalmente se 
hacen de los árboles en nuestra c iudad y 
en l a provinc ia . V a r i a s veces nos hemos 
ocupado de los jardines de Cádiz, y cono­
cidos perfectamente estos, solo nos vamos 
á ocupar hoy de las plantaciones de árbo­
les y medios de conservación, para que s in 
grandes gastos puedan mejorarse y a u ­
mentarse estas hasta el extremo de conse­
guir tener muchos y buenos árboles de 
distintas clases que adornen los paseos y 
m u y principalmente en el de Extramuros , 
donde se nota gran fa l ta de vegetación en 
los terrenos de propiedad part icular que 
jamás se h a n ocupado en mul t ip l i car las 
plantaciones de árboles; solo se debe á l a 
comisión de jardines y paseos los que hoy 
aparecen plantados en l a línea férrea, en 
l a F i g u r i n a y en el arrecife; pero sin em­
bargo se encuentran aun m u y escasos com­
parando l a extensión de terreno que ocu-

C A D I Z 1.« J U L I O 1883. 

pa P u e r t a de T i e r r a y comparando las me­
joras que se van haciendo en aquel popu­
loso barrio , se nota á l a simple vista que 
hay escasez de vegetales y poco cuidado 
en l a conservación de los mismos, debien­
do ser lo contrario por estarían frecuenta­
do en casi todas las épocas del año, por no 
haber otro punto de recreo más que este, 
por cuya causa es de absoluta necesidad 
hacer muchas plantaciones que á más de 
hermosear reportan grandes ventajas. 

Lospaseos y plazas de Cádiz se encuen­
t ran bastante bien poblados de árboles y 
plantas, pero aun pueden mejorarse mucho 
si se aumentasen en algunos puntos las 
plantaciones; y se cuidasen después u n po­
co mejor no solamente los árboles sí que 
también l a l impieza de estos mismos p a ­
seos que particularmente durante el estío 
deben estar m u y vigilados y cuidados, re ­
cogiendo más á menudo las basuras que 
diariamente se van aglomerando en los 
paseos y piletas de los árboles y regando 
estos y el camino de l a ronda diariamente» 
consiguiendo con estos medios un buen re­
sultado sin que haya grandes gastos para 
su conservación, bastando solo que el ape­
ro de l a l impieza pública mande d i a r i a ­
mente los carros y botas de aguas suficien­
tes para poder hacer estos importantes ser­
vicios en bien de nuestra local idad; pre­
firiendo estos trabajos en l a estación ve­
raniega, no solo por l a afluencia de foras­
teros que acuden de los pueblos vecinos de 
nuestra región, sino también por el mejo­
ramiento de l a higiene pública que de t a n -

z 
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ta importancia es para l a salud y el b ien 
de l a prosperidad de nuestra bonita y her ­
mosa C i u d a d de Cádiz. 

Son las plantaciones de árboles de gran 
u t i l i d a d general para todos los parajes 
donde estos puedan v i v i r por diversas cau­
sas que son fáciles de comprender, s in 
contar con los frutales dedicados solamen­
te á cosecha, n i con los maderables de 
nuestros montes y dehesas particulares, 
sino solo refiriéndose á las plantaciones 
de árboles en los paseos, calles y plazas 
de las ciudades, en extramuros, en terre­
nos pantanosos y en todos aquellos para ­
jes en que l a vejetacion pueda in f lu i r d i ­
rectamente a l saneamiento de l a atmós­
fera, y que por l a abundancia de estas 
plantaciones puedan absorber las mias­
mas enfermizas que existen en los para ­
jes en que hay materias sólidas ó líqui­
das estancadas: en los pantanos que pro­
ducen en abundancia las fiebres palúdi' 
cas; como por el contrario en los terrenos 
secos, arenosos y despoblados se propa­
gan porción de parásitos é insectos que 
ocasionan otras distintas enfermedades 
más ó menos contagiosas á l a vez que se 
quedan los terrenos incultos y despobla­
dos sin que se puedan hacer productivos, 

mientras que haciendo las plantaciones 
en grandes cantidades se evitarían estos 
males y se purificarían los aires dañinos 
que continuamente reinan en nuestra l o ­
cal idad. 

E n Cádiz pueden hacerse muchas me­
joras en el arbolado y sus paseos, a m ­
pliando estos aun todavía más, que con 
m u y corto presupuesto pueden conservar­
se y hacerse otros nuevos, y con e l mismo 
personal que hoy existe en jardines te­
nerlos en buen estado si se establecen bo­
cas de riego y se pract ican las plantacio­
nes con un poco de esmero, tanto en las 
calles, plazas y paseos en que hoy exis­
ten, como en los nuevos que se piensen 
establecer en l a esplanada del campo de 
las Del ic ias , donde hoy se encuentran los 
polvorines, que según noticias, se van m u y 
en breve á derribar para poder agrandar 
los jardines, formando u n verdadero par ­
que inglés moderno que varíe por com­
pleto de los demás que hoy tiene Cádiz, 
que aunque m u y lozanos, están en su m a ­
yoría plantados por el sistema antiguo, si 
.bien se cuenta hoy con elementos que s in 
duda h a n mejorado los jardines y paseos 
úe esta bonita c iudad. 

F R A N C I S C O G H E R S I . 

CULTIVO DEL CYCLAMEN DE PERSIA DE FLOUES GRANDES. 

Estas interesantes primuláceas, que por 
muchos conceptos se recomiendan, empie­
zan ahora á estar en voga. 

P a r a su cult ivo en las habitaciones en 
invierno , es una de las mejores plantas que 
conocemos, y los horticultores par is ien­
ses, Sres. E . Forgeot y C . a , están hac ien­
do con ellas u n a verdadera propaganda, 
y estamos seguros que de aquí á m u y poco 
tiempo no habrá persona que no tenga en 

l a sala siquiera media docena de tiestos 
con cyclamen. 

E s necesario que se tenga mucho c u i ­
dado en no dejar secar completamente los 
bulbos ó rizomas, bastando para conseguir 
esto colocarlos en arena que esté u n poco 
húmeda. P a r a conseguir que estén en flor 
en los meses de Dic iembre y E n e r o , h a y 
necesidad de hacerlos entrar en vegetación 
á fines de Setiembre; en esta época se co-
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locan en pequeñas macetas de 7 centíme­
tros con bastante arena gruesa en su fon­
do y colocados en u n estufin frío cuyos v i ­
drios estén encalados para evitar que las 
nuevas hojas se quemen á causa de los 
fuertes rayos solares. 

D u r a n t e dos semanas se riegan regular­
mente para que los bulbos se agranden y 
entren más pronto en vegetación. E s m u y 
conveniente tener el mayor cuidado de que 
l a t ierra no esté demasiado húmeda, m i e n ­
tras que sus raices no están bien desarro­
l ladas; y cuando estas empiezan á cubr ir 
las paredes de los cacharros, se trasplan­
tan á macetas de diez á doce centímetros, y 
de i gua l ancho, según l a fuerza délas p l a n ­
tas en su crecimiento. 

L a t ierra preferible para los cyclamen, 
se compone de l a mezcla siguiente, u n ter­
cio de buena t ierra franca, otro de terriso 
vegetal y otro de t ierra arenosa ó casco-
jos. L o s cyclamen pueden conservarse sin 
abrigo hasta l a entrada del mes de Octubre 
ó Nov iembre , según marche e l tiempo, y 
después es conveniente que entren en l a 
estufa, debiendo quedar próximo á los v i ­
drios, siendo necesario tenerlos á una t e m ­
peratura de doce grados centígrados. 

E n Oporto los cyclamen pueden pasar 
todo e l año a l aire l ibre y cuando más lo 
que exigen en invierno es un simple a b r i ­
go. Estando cultivados a l aire l ibre , flore­
cen entre nosotros en el mes de Febrero y 
M a r z o . L o s bulbos deben ser plantados lo 
más superficialmente posible. Estas p l a n ­
tas eran antiguamente conocidas en P o r ­
tuga l con el nombre de mitra de obispo, 
nombre bastante apropiado á su forma. 

L o s Sres. Forgeot y C . i e que venden las 
simientes de los cyclamen por u n precio 
m u y corto, dan algunas instrucciones pa ­
r a los semilleros, y como entre nosotros 
pocos son los que cojen semillas de estas 

plantas, vamos á darle l a palabra á aque­
llos nuestros amigos: " L o s cyclamen obte­
nidos directamente por semillas producen 
plantas, mucho más vigorosas, de fol laje 
más amplio y de flores mayores que las 
procedentes de bulbos. L a s almácigas de­
ben hacerse en Agosto y Setiembre, en 
t i erra bien fina, suelta y con granuj i l los 
de arena y sostenidas á una humedad de 
unos veinte á veinticinco grados. 

Luego que las plantas tienen algunas 
hojas se trasplantan en pequeñas cajas de 
5 á 6 centímetros de a l tura y se colocan 
de nuevo en l a estufa, y cuando empiezan 
á tener más vigor, se hace un nuevo tras­
plante. 

E n J u n i o y J u l i o las plantas tienen y a 
unas 20 hojas y entonces en este estado se 
ponen definitivamente en macetas de 10 á 
12 centímetros de diámetro, continuando 
metidas en l a estufa. 

D e Nov iembre en adelante los semil le­
ros exigen los mismos cuidados que los 
bulbos. L a s indicaciones que aquí fijamos 
son importantes, y casi tenemos l a certe­
za de ver m u y en breve más vulgarizados 
los cyclamen en P o r t u g a l . 

Sus numerosas flores blancas con el t u ­
bo color de púrpura avel ludada son m u y 
graciosas. L a s variedades que más se re ­
comiendan son las siguientes: 
Cyclamen persicum giganteum, color de rosa. 

,, álbum, b lanco puro. 
,, roseum, color de carmín. 
,, roseum álbum, blanco marisalado. 

rubrum, m a r g i n a t u m , p u r p u r e u m 
violeta. 

,, delicatum y estriado. 

H a y otras muchas variedades cuyos 
nombres nos son desconocidos, más no por 
eso tienen menos aprecio. 

D l T A B T E D E O L I V E I E A J U N I O S . 
Porto. 
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L E Y D E L P R O G R E S O . 

M E J O R A S Q U E P U E D E N I N T R O D U C I R S E E N L A I N D U S T R I A A G R I C O L A 

C O N A P L I C A C I O N Á L A S P R O V I N C I A S A N D A L U Z A S . 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

X V I I I . 

L a industr ia agrícola encuentra en el 
crédito u n propulsor valioso para su des­
arrollo y prosperidad. 

Después de muchos años de estudio se 
h a reconocido l a ventaja que proporciona 
á l a gran obra de l a producción de l a r i ­
queza. 

E l distinguido economista W o l o w s k i , 
hace notar que l a experiencia enseña l a 
conveniencia de crear u n agente interme­
diario entre los propietarios y los capita­
listas, intermediario que puede ser el E s ­
tado, una asociación de aquellos ó una 
compañía anónima. H a s t a hoy h a preva­
lecido la segunda de las formas indicadas, 
prueba de ello los establecimientos crea­
dos en A l e m a n i a , Bélgica y Po lon ia . P o r 
este medio el agricultor dispone de capi ­
tales en condiciones menos onerosas que 
las inherentes a l préstamo part icular . 

E n A l e m a n i a existen sociedades crea­
das con el exclusivo objeto de aplicar el 
crédito agrícola de una manera práctica. 

L o s Bancos agrícolas de P o l o n i a han 
prestado grandes servicios á l a agr i cu l tu ­
r a , favoreciendo l a institución de nume­
rosos establecimientos agrícolas, sin más 
que anticipar el crédito indispensable p a ­
r a l a adquisición de los materiales y de 
los instrumentos necesarios para el c u l ­
t ivo . 

L o s Bancos establecidos en P o l o n i a t ie ­
nen cierta analogía con los de Escocia : en 

algunos de estos establecimientos hay 
grandes almacenes destinados á depositar 
los productos de l a t i erra , cereales y otros: 
el Banco procede á l a venta de los pro­
ductos con t a l cuidado, con tanta sol ic i ­
tud , que siempre se hacen en excelentes 
condiciones para el agricultor. 

E l pr incipio fecundo de l a l ibertad a p l i ­
cado a l crédito agrícola, es l a mejor solu­
ción del problema. 

E n los Estados -Unidos los préstamos 
que se hacen á l a agricultura se garant i ­
zan , bien por medio de hipoteca m o b i l i a -
r i a , bien por medio de un pr iv i legio es­
pecial sobre las cosechas del año que l a 
ley concede a l que hace el adelanto. 

Cuando la agricultura se vea desemba­
razada de las trabas que l a sujetan, po­
drá ofrecer, como el comerciante y como 
el industr ia l , seguridades que inspiren 
confianza, y entonces los capitalistas se 
asociarán y pondrán sus intereses á dis ­
posición de los agricultores. 

L o s Bancos agrícolas son los l lamados 
á prestar valiosos servicios á las clases 
agriculturas. 

Porque para que el crédito agrícola sea 
u n a verdad práctica, hay que renunciar á 
toda idea que entrañe privilegios, á toda 
intervención que se subordine á u n fin 
monopolizador. 

Hé aquí u n a de las más acertadas con­
diciones que formula W o l o w s k i después 
de anal izar los tres tipos de las ins t i tu ­
ciones de crédito terr i tor ia l . 
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" L a idea pr imord ia l , el móvil que i m ­
pulsa a l agente de que venimos ocupán­
donos, es l a constitución de u n interine 
diario previsor que inspire y sepa mante­
ner u n a confianza al imentada entre el 
propietario y el capitalista, que perciba y 
administre regular y ordenadamente y 
que reembolse las obligaciones en sus épo­
cas determinadas; para que l a misión del 
crédito terr i tor ia l se cumpla s in obstácu­
lo, nada mejor que perfeccionar el régi­
men hipotecario y hacer de modo que los 
establecimientos especiales de crédito ten­
gan l a facultad do poner de manifiesto en 
todo tiempo los derechos que pueden g r a ­
var á l a propiedad inmueble . " 

Excusamos insistir en los innumerables 
beneficios que reportaría á España en ge­
nera l y en part icular á las provincias a n ­
daluzas, cuyas fuentes de r iqueza l a cons­
t i tuyen sus industrias agrícolas, benefi­
cios que irían á desahogar l a triste s i tua­
ción porque atraviesan los terratenientes 
y propietarios en pequeña escala. 

C o n e l planteamiento de los Bancos 
Agrícolas desaparecerían las exacciones 
de l a usura que absorben por completo el 
rendimiento de las fincas; pues que, dis­
poniendo de fondos a l alcance del agr i ­
cu l tor ; éste no había de recurrir á otras 
operaciones onerosas para su riqueza. 

C o n l a aplicación del crédito, el agr i ­
cultor obtendría u n beneficio en el precio 
del interés del préstamo, cuya deuda, 
amortizada por plazos y vencimientos p r u ­
denciales, le resultaría u n desembolso i n ­
sensible y u n beneficio reconocido, siendo 
á l a vez contribuyente directo de l a so­
ciedad que le proporciona los recursos pa ­
ra el ejercicio de su industr ia ; porque el 
d ia en que sean posibles los préstamos á 
largos plazos, se habrá realizado un gran 
adelanto, se habrá conseguido, según W o -
l o w s k i , regenerar l a industr ia agrícola y 
mejorar l a condición de los que se dedican 

á su fomento y mayor prosperidad. 
Passy , Charbel ley , Ross i y otros m i l 

distinguidos economistas, h a n enaltecido 
las ventajas del crédito terr i tor ia l aducien­
do poderosas razones en su apoyo. 

E n l a conciencia de todos está las ven­
tajas tan reconocidas de l a formación de 
los Bancos Agrícolas, por lo que no insis­
timos en este punto y solo sí desearemos 
que en breve término sea un hecho posi­
tivo su creación en las provincias de A n ­
dalucía. 

Y no sólo se conseguiría con esto u n 
fin proteccionista; sí que también sería es­
tímulo para inculcar en l a mente del t r a ­
bajador l a idea de esa gran v i r t u d , l l a ­
mada ahorro. 

N o basta, no, trabajar y asociarse para 
ser más fácil y productivo el trabajo, por­
que esto concierne a l presente; es preciso 
pensar en el porvenir , y para ello está el 
ahorro que imposib i l i ta l a disipación y aun 
l a holganza: est imula á l a perfección y 
pront i tud del trabajo; consuelo de las f a ­
tigas de éste y moral iza a l hombre, dan­
do vigor á sus más puros y delicados sen­
timientos. 

L a economía no es l a miseria , sino el 
buen orden, y este es el que á los i n d i v i ­
duos de todas las clases puede suministrar 
esas cantidades que insignificantes por sí 
solas, constituyen reunidas el consuelo 
de la vejez, l a asistencia en las enfer­
medades y l a prosperidad y el mejora­
miento de posición en los tiempos bonan­
cibles. 

E l trabajo es l a act ividad humana , a p l i ­
cada á l a producción, y es l a base de to­
dos los valores y de todo progreso. Todo 
hombre trabaja para l a sociedad, por el 
bien que como ind iv iduo de el la pudiera 
reportarle. Blasco de G a r a y quiere a p l i ­
car el vapor á l a locomoción por el pre­
mio que pudiera alcanzar y l a gloria de 
su descubrimiento; Colon arranca u n con-
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tinente á l a soberbia de los mares para 
levantarse lleno de glor ia sobre cien ge­
neraciones; F r a n k l i n descubre el para - ra ­
yos para que su nombre corra de genera­
ción en generación; Dávy inventa su lám­

para mineralógica para alcanzar sus prác­
ticos resultados. 

Todos, en fin, trabajan para alcanzar 
u n premio, un nombre ó una for tuna . 

A N T O N I O V A L E S Y A L V A E E Z . 
(Continuará.) 

CULTIVO DE LA P l f A DE AMÉRICA. 

Pertenece á l a f a m i l i a de las B r o m e -
liáceas, l a anana ó p ina de América, p l a n ­
ta m u y apreciada por los horticultores y 
jardineros por su bonito aspecto, en l a de­
coración de las estufas y por sus aprecia-
bles frutos que tan extendidos están hoy 
en E u r o p a , no solo precisamente de las 
que continuamente se importan de A m é ­
r i ca , sino también de las muchas que hoy 
se cul t ivan en España y otros países don­
de á pesar de costar más trabajo por efec­
to de los cl imas, sin embargo se obtienen 
en abundancia. 

L a s ananas se cu l t ivan en tiestos ó en 
cajas, dentro de estufa caliente y que con­
tenga m u c h a humedad, requieren sola­
mente t ierra de brezo ó vegetal m u y suel ­
ta y sustanciosa; y se mul t ip l i can de es­
quejes ó cogollos de los mismos hijuelos 
que se desarrollan a l rededor de l a parte 
que forma l a escrecencia del fruto; p u -
diendo también uti l izarse el último cogo­
l lo que crece en su parte superior y el cual 
se corta cuando se van á cortar las de su 
propia madre plantando los esquejes des­
pués en los puestos antes indicados; for ­
mándose bonitas plantas adornadas por 
varios berticilos de hojas lanceoladas y 
encorbadas hacia abajo,provistos sus bor­

des y ápice de unas espinas gruesas y ás­
peras parecidas á los dientes de u n a sie­
r r a . E n nuestro c l ima son mucho más pe­
sadas en dar fruto, pero como se manejen 
con alguna práctica y las estufas estén 
bien acondicionadas y expuestas, se obtie­
nen frutos de regular tamaño y agradable 
sabor aun cuando no sea tan agradables 
como las que proceden de su país natal . 

También se pueden cul t ivar las ananas 
en cl imas templados como el nuestro, so­
lamente en cajoneras, s in calor art i f ic ia l , 
colocándolas al medio d ia cubierta perfec­
tamente con sus tapaderas de cr istal ; y 
pajones ó esteras que quiten directamen­
te los fuertes rayos solares durante el es­
tío; y abrigándolas en l a parte infer ior ó 
baja de las cajoneras con estiércol fresco 
formando lo que en hor t i cu l tura se cono­
ce con e l nombre de camas calientes, a p l i ­
cadas alas cajoneras hechas expresamente 
para este objeto de madera y portátiles ó 
de firme en el suelo,hechas de mater ia l en 
forma de arriates; siendo preferible s iem­
pre que sea posible cult ivarlas en estufas 
aunque estas sean pequeñas y frias. 

V I C E N T E F E R R E R . 

San Fernando. 
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ESTUDIO SOBRE EL ESTADO DE LA AGRICULTURA 
E N L A P R O V I N C I A D E C A D I Z , 

Y M E J O R A S D E F A C I L R E A L I Z A C I O N Q U E P U E D E N P L A N T E A R S E P A R A S U F O M E N T O . 

( C 0 N T 1 N 

V I . 

R E M E D I O S . - G R A N J A S - M O D E L O . 

Supuesto que los males que aquejan á 
nuestra A g r i c u l t u r a d imanan por un lado 
del estado de las inteligencias y los abusos 
del carácter, y por otro de l a miser ia ge­
neral y de l a situación y el movimiento 
de los capitales particulares, los remedios 
contra esos males pueden encerrarse en 
dos sabias instituciones que se denominan 
Granjas-modelo y Bancos Agrícolas, cuya 
benéfica influencia vamos á indicar sin en­
tretenernos en describir sus organismos, 
porque esto nos apartaría sobradamente 
de nuestro propósito cuando hemos de pro­
curar l levarlo directamente á término. 

U n a Granja-modelo es un establecimien­
to práctico de enseñanza agrícola; es l a 
muerte de las preocupaciones y rutinas 
que imperan aun en nuestros cultivos; l a 
razón de cuantas operaciones h a n de prac­
ticarse sobre el suelo y aun sobre el fruto; 
l a escuela en que se exponen y cr i t ican los 
varios sistemas de explotación, las diver­
sas máquinas que simplif ican y acrecien­
tan e l esfuerzo material humano y las 
múltiples industrias que or ig inan los pro­
ductos naturales y que t ienden á hacerlos 
aptos para l a satisfacción de nuestras ne­
cesidades físicas y sociales; y es, en fin, 
u n lugar de experimentación en que se 
ensaya cualquiera reforma ó invento que 
se anuncie como de ut i l idad para el agr i ­
cultor. 

E l i lustrado Director de l a Granja-mo-

u A c i o N . ) 

délo de A r a n j u e z , U m o . Sr . D . L u i s A l v a ­
rez A l v i s t u r , que tan clara y entusiasta­
mente nos describe lo que h a de ser esta 
benéfica institución, supone que s in el co­
nocimiento experimental que el la ofrece, 
el agricultor v ive y muere en l a ignoran­
cia de cuanto encierra de bueno y útil su 
misma profesion,-afirmando que, si ha de 
llegar l a A g r i c u l t u r a en nuestro país a l 
grado de perfección que alcanza en otras 
naciones, A l e m a n i a por ejemplo, menes­
ter es l a fundación en cada local idad de 
una Granja-modelo a l menos. 

N i las conferencias meramente teóricas 
recientemente esplicadas en Cádiz y otras 
ciudades y que no lograron l lamar l a aten­
ción de los cultivadores; n i los discursos 
más ó menos bellos do los científicos, re ­
ducidos á escucharse y aplaudirse á sí 
mismos; n i las discusiones académicas, tan 
entretenidas como infecundas, y las es­
cuelas con sus enseñanzas elementales que 
si han de dar algún fruto, aun desgracia­
damente será, en lejano dia , han podido 
arrojar resultado alguno práctico, quizá 
porque no han logrado alcanzar hasta esos 
pobres empíricos condenados á trabajar 
incesantemente con l a inconsciencia de u n 
automatismo y s in l legar á darse jamás 
razón de lo que ejecutan. 

Obsérvase, por el contrario, en nuestros 
pequeños y aun en nuestros grandes c u l ­
tivadores una cierta oposición á todo lo 
nuevo, un cierto horror, ó ta l vez u n cier­
to miedo, á las reformas, que puede es-
plicarse en parte porque no se h a l l a n en 
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estado de comprender ciertos principios y 
en parte por l a imposibi l idad de arries­
garse á costosas innovaciones, mucho más 
cuando no se siente su bondad y cuando 
se las m i r a con desconfianza y no se las 
puede recibir s in reserva. 

Esos centros de enseñanza agrícola han 
de concluir con ese funesto apego á lo a n ­
t iguo, h a n de despertar l a afición de los 
más indolentes y los más rudos, h a n de 
i lustrar á los más ricos y mejor dispues­
tos y h a n de aumentar l a r iqueza del país 
abriendo sus terrenos á nuevos cultivos y 
dando aprovechamiento á los baldíos y 
montes altos y bajos. 

S i en l a provinc ia de Cádiz existen a l ­
gunas miles de hectáreas s in aplicación, 
s i hay montes cercanos que ofrezcan com­
bustibles y materiales de construcción, si 
corre el agua en abundancia, si e l suelo 
es magnífico y el c l ima admirable, solo 
f a l t a que, y a el gobierno, y a los A y u n t a ­
mientos ó l a Diputación provinc ia l , lo cual 
parece más fácil toda vez que nada h a y a 
que esperar de l a in i c ia t i va de los p a r t i ­
culares, se decidan a l planteamiento de 
estas útilísimas y transcendentales i n s t i ­
tuciones. 

Jerez es l a c iudad destinada en l a pro ­
v inc ia para, alzar en su feraz término l a 
Oran ja-modelo. 

E l pr imero y más interesante efecto de 
l a existencia de este centro de enseñanza, 
sería el de entregar el suelo gaditano á 
nuevos cultivos, extendiendo estos mucho 
más allá de los cereales y legumbres, v i ­
des y olivos, y agregando nuevas especies 
vejetales á los pinos y alcornoques y á los 
arbustos é hierbas espontáneas. E l segun­
do resultado seria el establecer m u l t i t u d 
de industrias y mul t ip l i car los aprovecha­
mientos, hoy imperfectos, tímidos y en 
estado de meros ensayos, de algunas es­
pecies vejetales de nuestros montes y l l a ­
nos. E l tercero seria enseñar el cultivo de 

las estepas y dunas de nuestras costas, y 
l a c r ia de montes sobre las arenas vo la ­
doras. 

B a s t a con esto para apreciar las venta­
jas que produciría en l a prov inc ia l a f u n ­
dación de u n a Granja-modelo. 

Entremos en algunos detalles. 
A l a multiplicación del pino piñonero, 

que es el que más abunda en d icha pro­
v inc ia , del alcornoque, que crece en las 
areniscas rojas del terreno terciario en 
que se c imenta todo el campo de G i b r a l -
tar, y de l a encina y el pesampo, que pre­
fieren las calizas jurásicas de l a parte 
N . E . , habría de seguirse l a ampliación y 
planteamiento de esa variedad de indus ­
trias interesantísimas á que da lugar par ­
t icularmente este último y prodigioso ár­
bol . L a codicia ha despojado allí los a l ­
cornocales de l a corteza curtiente, ame­
nazando con hacerlos desaparecer por el 
decrecimiento rapidísimo de l a masa le ­
ñosa. L a corta á mata-rasa ha despobla­
do cerca de 75.000 hectáreas de monte y -
aunque l a reproducción natura l h a que­
rido cubrir este desacierto, aun pueden 
calcularse en más de 1.300.000 los alcor­
noques y robles quejigos que h a n perdido 
nuestros feraces montes y en más de 
20.000 las hectáreas convertidas en yer ­
mos, que han quedado expuestas á las 
aguas torrenciales, que les arrebatan su 
al fombra de t ierra vegetal y l l evan l a 
muerte á las comarcas vecinas, sobre las 
cuales no vierten por el contrario las n u ­
bes esas aguas mansas tan saludables y 
frecuentes, porque y a no existen aquellos 
condensadores que les ofrecía l a masa fo­
liácea de l a vejetacion. 

E l arbolado debe mantener l a regula ­
r idad y moderación del c l ima impidiendo 
los calores y frios extremados; debe a l i ­
mentar los veneros permanentes de agua, 
favoreciendo esas filtraciones que enrique­
cen los manantiales y retardando las eva-

v 
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poraciones; debe permit i r l a lenta des­
composición de las sustancias orgánicas 
que las corrientes arrastran y distr ibuyen 
por los terrenos limítrofes, y deben, en 
f in, dar ó conservar las condiciones de sa­
lubr idad que apetecen los pueblos comar­
canos. L a v ida h u m a n a es m u y difícil f a l ­
tando e l arbolado. 

P o r otra parte, los alcornocales ofrecen 
cuatro principales aprovechamientos; e l 
corcho, l a casca, l a leña y l a bellota. E l 
corcho dá lugar á una m u l t i t u d de peque­
ñas industrias, entre las cuales figura en 
pr imera línea l a fabricación de tapones; 
l a casca dá el ácido tánico, diferente en 
sus principios y a proceda del alcornoque, 
de las agallas, del quejigo ó de l a roña 
(corteza de pino) , y a se extraiga del E n e ­
bro fenicio, del Tarage africano, del C e ­

rezo silvestre ó de l a R e t a m a monosper-
na; pero siempre aplicable a l curtido de 
pieles y de otros muchos usos químicos, 
terapéuticos é industriales. 

A más de estos árboles, pueden vejetar 
en los campos gaditanos el E n e b r o , que 
crece en l a serranía de G r a z a l e m a y en 
los arenales que se extienden desde el C a ­
bo de Tra fa lgar á l a sierra de S a n B a r t o ­
lomé y del cual se extrae l a miera que l a 
medicina apl ica como estimulante y d i u ­
rético y l a veter inaria á l a cura de varias 
afecciones cutáneas del ganado; el E n e ­
bro fenicio, que produce u n a resina per­
fumada, y l a E n e b r i n a , con l a que se e la ­
bora, por destilación, el aguardiente l l a ­
mado Ginebra. 

X . 
(Se continuará.) 

RECOLECCION Y CONSERVACION DEL HENO. 

L a recolección y conservación del he­
no es de t a l importancia , que merece l l a ­
mar l a atención de los labradores de nues­
t ra provincia sobre u n asunto de que nues­
t ra economía r u r a l no se ocupa sino en 
alguno que otro punto de las provincias 
del Nor te y sitios montañosos en que l a 
necesidad obliga á recoger alimentos para 
los animales en los meses crudos del i n ­
vierno. 

Pero n i aun en esos sitios suele verse 
que se conserva el heno cual es necesario; 
en ellos sobre no tener el mayor cuidado 
en que esté seco, hasta el punto que debe 
estarlo, e l sitio que se tiene para guardar­
lo, en primer lugar aparece encima del es­
tablo, cuyo techo de tablas deja pasar en­
tre las juntas los vapores del estiércol de 
que está provisto el suelo que pisa el ga­
nado, y como donde se coloca el heno no 

hay ventilación, nada es tan pestilente co­
mo las últimas capas que cubren el suelo, 
si es que aquí paran los gases que se des­
prenden del establo. 

E n otros lugares, existe inmediato á l a 
cuadra u n local donde se coloca el heno, 
y esto no es tan malo, siempre que e l sue­
lo sea seco y no tenga n inguna comuni ­
cación con el establo, cuadra, &c. , &c , 
aunque suele suceder que los criados se 
recogen á dormir dentro y desperdician 
gran cantidad, pues todo lo que con el 
cuerpo calientan el ganado no lo come. 

Independiente de estas dificultades, de 
suyo grandes, hay l a de que pueda ocur­
r i r u n incendio, y las consecuencias cono­
cidas son bien fatales. Además, cuando l a 
cantidad de heno que debe recogerse es 
como l a que hace años almacenó u n l a ­
brador amigo nuestro, pues llegó á 24.000 
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arrobas, no es posible económicamente 
edificar un edificio que l a contenga, hay 
que recurrir á los almiares, que son el mé­
todo más económico y de uso general en 
las naciones donde l a marcha de u n a ca­
sa de labor se r i je por principios que en­
tre nosotros no se estiman en lo que v a ­
len , lo cual es causa de grandes p e r j u i ­
cios. 

L a recolección del heno exige u n tacto 
práctico que se aprende según l a l oca l i ­
dad y l a clase de p lanta que hay que se­
car. E n Andalucía donde el calor de l a 
pr imavera , que es l a época de segar el 

heno, seca en u n d ia l a p lanta ; no es lo 
mismo que en l a región central que se 
empieza á segar en J u n i o y exigen doble 
tiempo, y mucho menos donde se cortan 
en Agosto ó Setiembre. 

E n todo caso, segada l a p lanta , deján­
dola bien extendida, se cuida de vo lver la 
cuando se vé que está oreada por un l a ­
do, y con este fin se emplean en las g r a n ­
des explotaciones diversidad de máquinas 
muy útiles por cierto. 

F R A N C I S C O D E A S Í S V E R A , 
v Presbítero. 

Cádiz. 

I N S T R U C C I O N 

P A R A . E L E M P L E O D E L A B O N O V E G E T A L D E A R G A M A S I L L A D E A L B A . (*) 

Sucede generalmente que las instruc­
ciones para l a aplicación de los diferen­
tes abonos están formadas sin base n i f u n ­
damento alguno. Esto tiene que ser cau­
sa, y en efecto lo es con harta frecuencia, 
de perjuicios graves y de consideración, 
puesto que, desconociendo los agricultores 
los elementos de que se compone el suelo 
que h a n de fert i l i zar , en sus tres d i s t in ­
tas capas, de suelo activo, suelo inerte y 
subsuelo, así como aquellos que asimila 
el cult ivo que se haya de implantar , unas 
veces lo proporcionarán con exceso y otras 
en cantidad menor de l a necesaria. N o s ­
otros, por el contrario, a l redactar l a pre­
sente Instrucción, nos hemos atenido fiel­
mente á los resultados alcanzados por me­
dio de cálculos muy bien basados, y lo he­
mos dicho así, porque entendemos que 

(1) Este abono so aplica cuando se prepara el terre­
no pura el cul t ivo .—Los agricultores que deseen más de­
talles acerca de este abono y de su empleo, pueden d i r i ­
girse á D . L u i s Alvarez A l v i s t u r , calle de Recoletos, nú­
mero 7, cuarto bajo, M a d r i d . 

esta clase de trabajos, lejos de carecer de 
importancia , según algunos suponen, de­
ben considerarse como de absoluta é i m ­
prescindible necesidad, si es que h a n de 
obtenerse resultados positivos en todos y 
cada uno de los terrenos y cultivos. 

D i cho esto, demos á conocer e l abono 
de A r g a m a s i l l a de A l b a . Este fórmase del 
modo siguiente: 

E l rio Guad iana , á corta distancia de 
su nacimiento, sigue u n cauce subterrá­
neo formado por filtración lenta de sus 
aguas. P o r esta especial c ircunstancia van 
depositándose en las capas de t ierra del 
rio los restos orgánicos que éste arrastra 
en su corriente, los cuales, pasado algún 
tiempo, se descomponen, formándose así 
el humus , elemento esencialísimo en los 
suelos y cultivos. 

E n e l mismo rio crecen inmensos c a r r i ­
zos, que son quemados todos los años, pro­
porcionándonos sus cenizas l a potasa. Al l í 
también pastan numerosos rebaños de pe-
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queños rumiantes, dejando, como es n a ­
t u r a l , gran cantidad de detritus, que f a ­
c i l i tan el amoniaco y fosfato. 

As í , pues, el abono en cuestión debe 
considerarse superior á todos los conoci­
dos, porque encierra l a mejor de las bases, 
base que le hace de fácil é importante 
aplicación en todos los cultivos y terrenos; 
y si á esto se agrega l a extensión de los 
cr iaderos ,—16 kilómetros de longitud por 
200 metros de la t i tud en toda l a línea, 
conteniendo 4.000.000 de toneladas,— 
nadie podrá negar que la influencia de tan 
precioso elemento reparador h a de sentir­
se en todas partes. Y nuestra creencia se 
afirma más y más a l ver los resultados a l ­
canzados con este abono en distintas co­
marcas, y m u y principalmente los de éxi­
to extraordinario que en l a actualidad ob­
tenemos en terrenos de l a Casa de Campo, 
cedidos a l objeto por S. M . el R e y . 

E l estudio lo hacemos en t ierra inferior, 
y también de las mejores condiciones, en 
regadío y en secano, y con el garbanzo (ci-
cer arietinumedule),remolacha (betaalba), 
melón y sandía (cucumis), y las solanáceas 
(solanum tuberosum) y pimiento de toma­
t i l l o , de donde se obtiene el pimentón. L a 
siembra verificóse en los dias 11, 12, 13, 
14 y 25 de A b r i l último. Pues bien; en 
todos los cultivos citados, l a diferencia de 
lozanía y desarrollo entre las plantas abo­
nadas y las que están sin fer t i l i zar es ex­
traordinaria , part icularmente en l a remo­
lacha; tanto, que a l no apreciarla en el 
terreno, creeríase exagerada: las macetas 
de remolacha de azúcar, sembradas once 
dias después que las demás de su clase y 
ferti l izadas, h a n llegado á doble a l tura 
que l a de estas últimas sin abonar, siendo 
las hojas más anchas, más llenas y l u s ­
trosas. 

E n l a aplicación del abono vegetal de 
A r g a m a s i l l a de A l b a hay que tener m u y 
en cuenta las cantidades, porque si se em­

plea en proporciones deficientes ó con ex­
ceso, sus resultados seguramente serán 
negativos. A continuación damos á cono­
cer aquellas que creemos más convenien­
tes para el pr imer año de cult ivo; en e l 
segundo serán bastante menores, que es lo 
contrario de lo que sucede con otros abo­
nos. Pero antes hemos de hacer una ad ­
vertencia importantísima, y es que los d a ­
tos aquí consignados no son n i pueden ser 
más que aproximados; para obtenerlos 
exactos, es indispensable anal izar las t ie ­
rras en que se vaya á aplicar el abono, y 
saber qué cultivos se h a n de establecer, 
cuyo trabajo hacemos s in retribución a l ­
guna, con solo faci l itarnos las muestras, á 
á los consumidores del abono que nos 
ocupa. 

P R I M E R A SECCION. 

Trigo, cebada, garbanzo, avena, algarro­
ba y centeno.—Echanse 2.000 kilos por 
hectárea, ó sean 800 ki los por fanega (1). 

Se apl ica distribuyéndolo á chorri l lo en 
los surcos donde se deposita l a semil la . 

S E G U N D A SECCION. 

Patatas y los principales cultivos que 
constituyen la /tuerta y jardín.—Empléase 
en cantidad de 3.000 kilos por hectárea, 
ó sean 1.200 ki los por fanega. 

E n cada hoyo donde so pone l a patata 
se echa medio k i l o de abono. 

E n los demás vegetales se propina se­
gún dejamos dicho. 

T E R C E R A SECCION. 

Remolacha de azúcar.—La cantidad de 
abono que se echa en este cult ivo es de 
2.800 kilos por hectárea, ó sean 1.120 
ki los en cada fanega, debiendo hacerse l a 
distribución á golpe. 

C U A R T A S E C C I O N . 

Caña de azúcar.—En este cult ivo se 

(1) Entiéndase que hablamos de las tierras bien cul­
tivadas, porque en el caso de estar agotadas se necesitan 
triples cantidades que las consignadas en esta Instruc­
ción. 
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emplean 2.500 ki los por hectárea, ó sean 
1.000 ki los por fanega. 

Q U I N T A SECCION. 

Vid y olivo.—En el cult ivo de l a v i d se 
echan 1^ kilos para cada planta á una 
profundidad de 0 r a ,25 . 

E n el olivo empléanse por cada árbol 
4 k i los á l a profundidad de 0 m ,60 . 

S E X T A SECCION. 

Arboles frutales.—En cada pié de estas 
plantas arbóreas se depositan 2 ki los á l a 
profundidad de 0 m ,35 . A h o r a bien; dado 
el precio del abono, 2 pesetas 50 céntimos 
los 50 ki los por sacos, y 2,25 pesetas por 
wagones, y 50 y 45 pesetas respectiva­
mente los 1.000 ki los , puesto en l a esta­
ción de A r g a m a s i l l a de A l b a , en l a línea 
de C i u d a d - R e a l , fácil será comprender 
que no hay ningún otro abono más eco­
nómico, incluso los estiércoles. 

C o n el empleo del abono de A r g a m a s i ­
l l a , además de obtener cosechas m u y s u ­
periores en cantidad y calidad á las que 
se producen con otras materias, y a orgá­
nicas, y a minerales, disfrútase de una ven ­
ta ja excepcional, cual es l a desaparición 
del sistema de barbechos, tan per jud i c ia l 
en agr icul tura . 

Terminaremos dando á conocer los pre­
cios de los diferentes abonos, para que, 
comparándolo con el que recomendamos, 
puedan apreciarse las grandes ventajas 
que resultan á favor de este último; son á 
saber: guano del Perú, de 15 á 20 pese­
tas los 50 ki los ; abonos minerales, de 8 á 
12 pesetas; los estiércoles, de 6 á 8, y l a 
t ierra de brezo, de 5 á 6 pesetas. 

E l director facultativo de los criaderos de abono 
vegetal de Argamasilla de Alba, 

L u í s A L V A R E Z A L V I S T U R . 

LA AGRICULTURA EN INDIA. 

I I . 

Estado que expresa los productos que sa 
c u l t i v a b a n , e l respectivo número de A c r e s en 
su c u l t i v o , y e l de las cabezas de ganados 
que existían en l a Pres idenc ia de M a d r a s , 
durante e l ano agrícola de 1879-80 . 

Acres en 
Cereales. cultivo. 

A r r o z , Oryza sativa, L . y otras es­
pecies 5,686,893 

M i j o mayor, (Cholum). 
Sorghum vulgare. Persoon 3,636,872 
Panizo negro, (Cumbu). 
Ho l cus spicatus. L i n 2,854,959 
(Raggi ) Elenime corocana. Gaertner 1,426,634 
M i j o común, (Xhodu) . 
P a n i c u m M i l i a c e u m . L i n 1,323,029 
M i j o menor, (Xora) . 
Pan i cum Ital icum. L i n 942,281 

Aerei 
Cereales. en cultivo. 

Panizo , (Chamalu). 
Pan i cum miliare. L a m 422,903 
M a i z , Jea mays. L i n 79,686 
Tr igo , Tr i t i cum vulgare. V i l l a r s 17,063 
Panizo (Xorale) . 
Pan i cum frumentaceum. R o r b 11,583 
(Xoda) . Paspalum serobiculatum. L . " 5,423 
Otras clases no expresadas 34,057 

T O T A L 16,441,323 

O T R O S G R A N O S A L I M E N T I C I O S . 

Fri jo les , Grama de caballos. 
Dolichos unifloras, L a m 998,189 
(Dholl ) Cajanus indicus, &c 180,533 
Judías, Grama verde. 
Phaseolus M u n g o . L i n 124,092 
Judías, G r a m a negra. 
Phaseolus radiatus, R o r b u r g h 74,337 
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Acres 

Cereal es. en cultivo. 

Fri jo les , (Mochai. ) 
Dol ichos Lab lab . L i n 57,007 
Fri jo les , (Baberalu.) 
Dol ichos Catiang. L i n 49,831 
Garbanzos, Cicer arietinum. L i n . . . 40,140 
Fri jo les , (Xaramani. ) 
Dol ichos sinensis. L i n 26,054 
Fri jo les , Grama para heno. 
Dolichos spicatus, X o e n 12,215 
Habas , V i c i a F a b a . L i n 8,780 
Lentejas, E r v u m lens. L i n 1,843 
Guisantes, P i r u m sativum. L i n 731 
Canavalia gladiata, &c 573 
Otras clases, no especificadas . . . . 39,199 

T O T A L 1,613,514 

H U E R T A S , H O R T A L I Z A S , E T C . 

Cocoteros, Cocos nucifera. L i n 66,102 
(Babul) Acac ia arábica. L i n 38,766 
Plátanos, M u s a paradisiaca. L i n . y 

otras espesies 28,305 
Camarinas. 
Camarina equisetifolia. Jorster y C. 

Mur i ca ta . Rorburgh 20,375 
Naranjos, Limoneros y Foronjeros. 

Citrus aurantium. L i n . , C. M e d i ­
ca, L i n . , C. decumana. L i n . y otras 
especies 18,450 

Mangos, Mangifera indica. L i n . . . . 15,036 
Legumbres, numerosas especies 12,678 
(Brinjals) Berengenas. 
Solanum melongena. L i n . y otras 

especies 7,153 
Melones, Sandías y Pepinos. 
Cucumus Meló. L i n . , Cucumis c i t ru -

l lus. Ser., y C. sativus. L i n . . . . . 4.791 
Bambus, Bombusa, varias especies.. 2,992 
Calabazas, Curcubita Pepo. L i n . y 

otras especies 2,984 
Jacka , Artocarpus integrifalia. L i n . 

y otras especies 903 
(Mahiva) Basnia lati fol ia. Rorb 369 
Guayabos, P r i d i u m , varias especies. 343 
Cañas, Arundo K a r k a . R o r b 81 
Groselleros, Ribes rubrum. L i n . , y 

otras especies . . . . . 49 
Granados y Vides. 
Púnica granatum. L . y Vi t i s vinife-

ra, L i n , 34 

T O T A L 580.798 

P L A N T A S Q U E P R O D U C E N D R O G A S 
Y S U S T A N C I A S N A R C Ó T I C A S . 

Acres. 

Tabaco, Nicot iana , varias especies. . 69,499 
Cafetales, Coffea arábica. L i n 66,246 
Cáñamo, Cannabis sativa. L i n 9,128 
Té, Thea Chinensis. L i n 4,171 
Arboles de la Q u i n a . 
Cinchonas, varias especies 1,485 
Sena, Cania angustifolia, y C. acuti -

folia, D e l 908 
Opio, Papaver somniferum. L i n . . . . 135 
(Sombu) A n i s P i m p i n e l l a anisum L . 11 
Otras clases no expresadas 4,988 

T O T A L 156,386 

P L A N T A S 

Q U E P R O D U C E N C O N D I M E N T O S Y E S P E C I A S . 

Pimiento picante, (Chile.) 
Capricum frutescens, L . y otras esp. 104,593 
Culantro, Cor iondrum sativum. L i n . 46,044 
Nueces de Areca , Areca catechu. L i n . 12,943 
Betel , P i p e r Betle . L i n 8,599 
Tamarindos,Tamarindus indica. L i n . 6,505 
Cebollas, A l l i u m C e p t o p h y l l u m , 

W a l l , y otras especies 7,045 
Pimenteros, P iper n igrum. L i n . , y 

otras especies 3,426 
Turmerico Curcuma longa. L i n 3,415 
Ajos, A l l i u m sativum. L i n 1,872 
Cardamomos, E l e t t a r i a Cardamo-

mum, Matón, y otras especies... . 1,499 
(Vendium) Trigonel la Foenum Groe-

cum. L i n 675 
Cominos, Cuminum Cyminum. L i n . 307 
Ajenjibre, J ingiber officinalis Rose. 73 
(Vaminta) Gynandropsis pentaphy-

11a, C 2 
Otras clases, no enumeradas 2,907 

T O T A L 200,905 

P L A N T A S F A R I N A C E A S . 

Patatas Solanum tuberosum. L i n . . 6,137 
( K o r a m a i ) Curcuma augustifolia. 

R o r b 2,263 
Tapioca. M a n i h o t util issima. P o l h . . 2,096 
Arrowrut , Maranta arundinacea. L . 372 
Nabos, Bron i ca napus. L i n 137 
Otras clases no especificadas 700 

T O T A L . . . 15,096 
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P L A N T A S A Z U C A R A D A S . 

Productos. 

Palmas. Borarsus flahellifolius. L i n , 
Caryota urens. L . , Phoenis sylves­
tris, R o i b . , y Asenga sacchorifera. 
L u b i l l 

Caña de Azúcar, Sacchorum oficina-
rum. L i n 

Dátiles, Phoenis dactylifera. L i n . . . 
Otras clases no declaradas 

T O T A L 

P L A N T A S O L E O S A S . 

Ajonjolí, Sesamun Orientalis. L i n . . . 
Plantas que dan Aceite de alumbrado 
Colza, Branica Napus, L i n 
Pistacho de Tierra , Arachy hypogea. 

L i n 
Castor, R i c inus Communis. L i n . . . . 
(Uupai) Ban ia longifol ia. W i l l d . . . . 
L i n a z a , L i n u m usitarsimum. L i n . . . 
(P inacota i ) Calophyl lum longifo-

l ius. W i l l d 
Mostaza, Sinapis alba. L . y S. n i ­

gra. L 
Pepinos, Cucumis utilissimus. Borb . 
(Margosa) M e l i a Azedarach. L i n . . . 
Otras clases no expresadas 

T O T A L 

P L A N T A S T I N T O R E A S . 

Añil, (Indigo) Indigofera tinctoria. 
L i n 

Azafrán, Crocus sativus 
(Nona) M o r i n d a umbellata. L i n . . . 

Acres. 

29,140 

27,605 
12 

2,220 

58,977 

458,277 
200,648 

81 ,715 

57,877 
55,562 
12,552 

8,613 

3,023 

2,732 
4 3 5 
191 

101,596 

983,221 

232,500 
8,589 
2,994 

Productos. Acres. 

Chaga, Oldenlandia umbellata. L i n . 7 3 0 
(Munjeet) Rub ia cordifolia. L i n 16 

T O T A L 244,969 

P L A N T A S T E X T I L E S . 

Algodonero, Gossypium arboreum. 
L i n . G . herbaceum. L i n . y otras 
especies 1,151,542 

Cáñamo, Cannabis sativa. L i n 4,755 
L i n o , L i n u m usitarsimum. L i n 3,681 
Inte, Corchorus capsularis L i n . , y C. 

olitorius. L i n 1,982 
Cáñamo de Bombay, 
Hib iscus cannabinus. L i n 171 
Caryota urens. L i n 145 
Cáñamo Sun, 
Crotalaria júncea. L i n 5 0 
Otras clases no mencionadas • 345 

T O T A L 1,162,675 

G R A N T O T A L 21,457,861 

R I Q U E Z A P E C U A R I A . 
Cabezas. 

Ganado vacuno 6,151,288 
L a n a r 4,242,682 
Cabral 2 .453,096 
Búfalos 1,253,344 
Cerdal 189,411 
A s n a l 114,093 
Caballitos (Pones) 25,831 
Caballar 6,981 
Elefantes 5 1 7 
M u l a r 1 1 0 
Camellar 70 

T O T A L 14,437,423 
(Se continuará.) 

APUNTES BIBLIOGRAFICOS. 

A la buena amistad y galantería de nuestro 
distinguido colaborador M r . Charles Joly, de­
bemos un ejemplar del opúsculo Note sur Vhor­
ticulture en Espagne et en Portugal, en el que 
de una manera perfecta y acabada se da cuenta 
de los principales productos españoles, socie­
dades agrícolas y hortícolas y publicaciones 
especiales, entre las que se encuentra nuestra 
humilde R E V I S T A , á la que dedica elogios de 

todo punto inmerecidos y por los cuales los 
Sres.Martin, Giraud y Ghersi, dan al i lustra­
do autordel folleto las más expresivas gracias. 

Hemos tenido el gusto de recibir un ejem­
plar del Catalogue de la Bibliothèque de M r . J . 
Decaisne, que por su fallecimiento está pues­
ta en venta. Los que se dedican á la botánica 
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y á otras ciencias naturales tienen ocasión de 
adquirir, de entre las 3.264 obras de que aque­
l l a se compone, algunas rarísimas, difíciles de 
obtener por otro medio. L a venta tendrá lugar 
desde e l4 del corriente meshastael23delmis-
mo, pudiéndose dirigir los que deseen algunas 
á M r . E m . Paul , gerente de la librería de la 
Viuda de M r . Adolfo Labitte,, rué de L i l l e , 4, 
París. 

-:¡. ¿f 

H a llegado á nuestro poder el número 5 de 
la excelente revista mensual II Giardinaggio 
que ve la luz en Torino (Italia) y el cual pu­
blica interesantes artículos y se encuentra 
ilustrada con diferentes grabados. 

Saludamos al nuevo colega y tenemos una 
especial satisfacción en aceptar el cambio que 
nos propone. 

* íf íf 

Igualmente agradecemos y devolvemos la 
visita á nuestros aprecíateles colegas Las No­
vedades, de Madrid, dedicado exclusivamente 
á dar cuenta de los crímenes, sucesos y acon­
tecimientos que merezcan ser conocidos, i lus­
trado con multitud de grabados para su mas 
fácil explicación, y La Verdad, periódico de 
intereses generales y noticias que vé la luz pú­
blica en San Roque (Cádiz). 

íf " # 

Catalogue illustré des plantes de serres que 
se cultivan en el Establecimiento de J . L i n ­
den, de Gand (Bélgica.) 

Catalogue et prix-courant desplantes pour 
le printemps et Veté de 1.883 que se expe'nden 
por el horticultor V . Lemoine, de Nancy. 

Suplémênt au Catalogue général de VEta­
blissement horticole de M r . Louis de Smet, 
de Ledeberg-lez-Gand (Bélgica.) 

SECCION DE NOTICIAS. 

Debido á la iniciativa de nuestro parti­
cular amigo el Sr. D . Enrique del Toro, se ha 
nombrado una comisión compuesta de varios 
Sres. Concejales del Excmo. Ayuntamiento y 
bajo su presidencia, para establecer en Cádiz 
una escuela de artes y oficios; digno de elogios 
es el Sr. Toro, porque trabaja sin descanso por 
el bien general y progreso de nuestra loca­
lidad. 

Damos las granas á nuestro compañero 
en la prensa el Sr. D. Eduardo Gautier por el 
atento B . L . M . que se ha servido enviarnos 
para asistir al acto de la distribución de pre­
mios á la virtud, que tuvo lugar en la vi l la de 
Puerto Real el Domingo 8 del que rige. 

La [Sociedad Madrileña protectora de 
animales y plantas va á celebrar en la próxi­
ma Otoñada una Exposición de plantas, aves 
y flores. 

Visita á SS. M M .— U n a comisión del Con­
sejo de la Asociación de Agricultores, com­
puesta de los Sres. Cárdenas, Alfaro, Graells, 
Maroto y Espejo, ha sido recibido en el Pala­
cio Real para entregar á S. M . el Rey ejem­

plares de las Conferencias celebradas en el 
Jardín Botánico de esta corte en Junio últi­
mo, y que inauguró el joven Monarca, y el 
primer tomo del Boletín de la Asociación. 

L a comisión tuvo el gusto de oir las más 
lisonjeras frases de los labios de los Monarcas, 
que se enteraron con interés de la marcha de 
la Asociación, y muy especialmente de los tra­
bajos para reunir y enviar á Amsterdan los 
caldos españoles. 

Conferencias Agrícolas.—La pronunciada 
el lunes 14 del corriente en la Asociación de 
Agricultores por D . Casildo Azcárate, versó 
sobre enfermedades de las plantas. 

E l notable entomólogo, después de consig­
nar lo que se entendía por enfermedad en 
agricultura y en botánica, señaló como causas 
de todas el suelo, la atmósfera, los insectos y 
las plantas parásitas, tratando de cada una y 
de las enfermedades que provoca. Aunque el 
tema es vasto, supo concretar y reunir en con­
cisa frase extensos conceptos, mereciendo gran 
ovación del ilustrado público que llenaba el 
local. . 

A l terminar ofreció hablar en otras confe­
rencias de los medios de precaver y curar las 
enfermedades de las plantas. 
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OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DEL MES DE JUNIO DE 1883. 

P I A S . 
B a r ó m e t r o . T e r m ó m e t r . " ' Dirección 

del 
viento. 

E s t a d o 
del 

c i e l o . 
P I A S . 

MAÑANA. T A R D E . M A X I M A . M I N I M A . 

Dirección 
del 

viento. 

E s t a d o 
del 

c i e l o . 

1 . .771,4. . . .772 ,7 . . . . 2 9 , 7 . . . . 1 6 , 7 . . . . 0 . . . Despejado. 
2 . . 7 7 2 , 6 . . . . 7 7 2 , 6 . . . . 2 6 , 9 . . . . 1 6 , 5 . . . . S. E . Nuboso. 
3 . .762,6. . . . 762 ,3 . . . .21,8. . . . 1 4 , 5 . . S. I d . 
4 . . 7 6 1 , 8 . . . . 763,4 . . . . 2 0 , 1 . . . . 1 4 , 1 . . . . S. 0 . . . I d . 
5 . . 766 ,0 . . . .765 ,7 . . . . 20,4. . . . 1 6 , 1 . . . . S . 0 . . . I d . 
6 . . 764,9 . . . . 7 6 4 , 0 . . . .21 .7 . . . . 1 3 , 8 . . . . N . 0 . I d . 
7 . . 7 6 1 , 5 . . . . 7 6 2 , 1 . . . .22,3. . . . 15 ,6 . . . . S . 0 . . I d . 
8 . . 7 6 4 , 0 . . . . 7 6 4 , 7 . . . . 2 2 , 1 . . . .15,7. . . . 0 . Despejado. 
9 . . 766,8. . . . 766,0 . . . 22,4. . . . 1 4 , 7 . . . . N . 0 . . . I d . 

10 . .765 ,5 . . . . 764,5 . . . . 2 1 , 9 . . . . 1 5 , 2 . . . . N . 0 . I d . 
11 . . 764,3 . . . . 763,9 . . . . 2 2 , 3 . . . . 1 4 , 5 . . 0 . . . I d . 
12 . .764,0. . . . 764,2 . . . . 25 ,8 . . . .14,6. . . . S. S. 0 . . . I d . 
13 . . 767 ,3 . . . . 766 ,8 . . . 25 ,8 . . .14,6 . . . N . 0 . . . I d . 
14 v . 766,4 . . . . 764 ,8 . . . .26,5. . . . 15 ,9 . . . . E . I d . 
15 . . 7 6 3 , 3 . . . . 762,0. . . . 2 7 , 3 . . . .15,6. . . . E . I d . 
16 . .763,0 . . . 763 ,0 . . . .30,2 . . .16,2. . 0 . I d . 
17 . . 7 6 5 , 8 . . . .765,7. . . .22,5. . . . 1 7 , 0 . . 0 . . . I d . 
18 . . 766 ,5 . . . .766 ,2 . . . . 24 ,5 . . .14,9. . . . 0 . . . I d . 
19 . . 764 ,1 . . . . 763,0. . . .27,3. . . .14 ,5 . . E . S. 0 . . . I d . 
20 . . 7 6 1 , 6 . . . . 760,7 . . . . 2 7 , 8 . . . . 15 ,9 . . . . E . Celajes. 
21 . .764 ,6 . . . . 7 6 4 , 9 . . . . 28 ,0 . . . .15,8. . . . N . 0 . Despejado. 
22 . .765 ,8 . . 765,7 . . . . 28,1. : . . 1 5 , 7 . . . . S . 0 . . . I d . 
23 . . 7 6 5 , 4 . . . .764,4 . . . . 27 ,4 . . . . 1 7 , 3 . . . . E . I d . 
24 . . 764 ,5 . . . . 764 ,1 . . . . 26,5 . . . . 1 6 , 1 . . . . S. Celajes. 
25 . .765,5. . . . 7 6 4 , 6 . . . .28 ,1 . . . .16,9. . . . S. 0 . . . Despejado. 
26 . .764 ,0 . . . .764,6. . . .25,2. . . .16,5. . . . N . 0 . I d . 
27 . . 7 6 5 , 3 . . . . 765 ,5 . . . .27,3. . . . 13 ,8 . . 0 . I d . 
28 . .765 ,2 . . . . 764,9 . . . 25,0. . . . 14 ,0 . . . . s . I d . 
29 . . 766 ,3 . . . . 766,6. . 2 3 , 1 . . . . 14,8. . 0 . I d . 
30 . 766,7. . . .765,6. . . . 24,2 . . 1 6 , 1 . . . . N . ü . I d . 

C A L E N D A R I O DE F L O R A . 

J U L I O . 

Florecen los jazmines, diamelas, amarantos, capu­
chinas, dalias, hortencias, hibiscus, las lantanas, cam­
panillas, adelfas, permanentes, las gallardía, sinias, 
eternas, daturas, las pasionarias, los granados, aga­
ves, jazmines imperiales, \aflor del huevo, la hermosa 
Diana, los geranios de flor doble; los miramelindos, 
caracolas, Margaritas, la dama de noche y otras mu­
chas plantas anuales y perennes. 

Siémbranse las almácigas muy tempranas de ci­
nerarias, alelíes, primavera de China, claveles, gera­
nios, minutisa: se continúan trasplantando las plan­
tas anuales del mes anterior que se sembraron tar­
días; se hacen ingertos de escudete y canutillos. Se 
empiezan á hacer las recolecciones de semillas de 
varias clases que han florecido mas tempranas; y se 
preparan los cuadros 6 eras destinados á almaci­
gueros de otoño y se limpian de yerbas y brosas se­
cas que con tanta abundancia se reproducen en 
los meses de estío. 

E n las huertas se cavan los canteros y eras de 
sequeros, para que estén preparados los terrenos 
con anticipación para las siembras de semillas y 
plantas de hortalizas, en los meses de OctubreyNo-

viembre, 6 para las siembras tempranas de seque­
ro. E n los invernaderos se continúan haciendo las 
multiplicaciones de pequeños esquejes; y se rocían 
las plantas á menudo, por las tardes con objeto de 
limpiarlas del polvillo y parásitos que se repro-
dticen en este tiempo, sacando al aire libre en pa­
raje reservado del sol aquellas plantas mus corrien­
tes en las distintas variedades de coleus, begonias y 
otras que en nuestro clima viven y crecen perfec­
tamente. E n este mes se empiezan á hacer también 
las multiplicaciones de los pelargonios, y geranios 
que agarran bastante bien con solo reservarlos de 
los fuertes rayos solares 

Se hacen en Julio almacigueros de porción de 
plantas de hortalizas, se limpiau los cuadros de las 
huertas y se dan abundantes riegos por mañana 6 
tarde á más de frecuentes labores. 

Se vinan los melonares y calabazas, y en general 
todas las plantaciones de sequero, con el fin de lla­
marles jugos y sean mayores sus frutos y sus co­
sechas. 

Cádiz: 1883.—Imprenta de la Revista Médica, Ceballos (antes Bomba), núm. 1 . 
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GRAN ESTABLECIMIENTO 
I D I E 

A R B O R I C U L T O R A Y F L O R I C O L T U R A , 
G I R A I 

G R A N A D A , 

Este establecimiento está abundantemente provisto de plantas de alto adorno, para los I n ­
vernaderos y habitaciones, tanto en las de hojas pintadas de los coloridos mas ricos y diversos co­
mo en las de flores de variedades raras y caprichosas. Tiene formadas colecciones de primer or­
den por 10, 25, 50 y 100 variedades de las clases que á continuación se expresan: 

Caladios ó Caladium.—Begonias Rex y Bulbosas.—Dracenas.—Coleus.—Fitonias. 
Achirantes-Gloxinias.—Negelias.—-Gesnerias.—Achimenes y especialmente de 

T Y D E A S . 
E s t a magnífica especie, de la familia de las Gesneriáceas, ha obtenido por medio de la h i b r i ­

dación y de semilleros, una numerosa colección que puede competir con las mejores conocidas; 
pasa de cien variedades. 

Tiene igualmente disponible grandes colecciones de 

Camelias. — M a gnolias. —Azaleas.—Rhododendros.—Gardenias .—Fieus.— Jazmines .— Cactus .— Cía 
veles .—Araucarias y demás variedades de Coniferas. 

R O S A L E S . 

Cult ivo especial, ingertos en copa alta, de pié franco y en macetas: pasan de m i l variedades 
de las mejores especies antiguas y modernas.—Toda clase de Arboles Fruta les .—Arbo les de 
Sombra para paseos y parques. —Arbustos de ornato de hojas permanentes y caedizas.—Plantas 
Trepadoras.—Cebollas y Tubérculos de flores de Holanda.—Depósito de instrumentos de J a r d i ­
nería.—Betún para ingertar .—Tierra de brezo.—Botel las de cristal para las cebollas de flores.— 
Portabouquets de lo más nuevo y superior que se conoce.—Etiquetas para los árboles y plan­
tas, etc., e t c . — P R b i C I O S M U Y M O D I C O S . 

Se remiten Catálogos franco de porte á quien los solicite. 

fetalilecpepto de florticültlin 
D E 

F. BRASS AC. 
T O U L O U S E C F R A N C I A . ] 

Cultivos especiales de árboles verdes resino­
sos, frutales y de adorno.—Arbustos de hojas 
persistentes cultivados en macetas.— Espec ia l i ­
dad en rosales. 

Director del Annuaire général d'horticulture. 
Corresponsal üe la Revista Hortícola Anda­

luza en el Mediodía de Franc ia . 

I n t o n i l i ï a n | a r o i r . 
HOSPICIO D E L A V I C T O E I A . 

P U E R T O DE S A N T A M A R I A 

Se encarga del cuido de los jardines, y tiene dis­
ponibles plantas variadas cultivadas en tiestos y se­
millas y raices de todas clases. 



REVISTA HORTÍCOLA ANDALUZA 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

E n Cádiz 0,50 cent, de peseta. 
E n España, trimestre adelantado 1,75 
Idem, semestre i d e m . . . ... 3,25 
E n Cuba, un año 6,50 
Números sueltos. 0,75 
E n el Extrangero , un año 8 francos. 

P o r corresponsales 25 céntimos de peseta de aumento en cada t r imestre . 

Anuncios á precios convencionales. 
L a correspondencia se dirigirá a l A d m i n i s t r a d o r , D . M A N U E L G A L L A R D O T V Í C T O R , 

Jardín Botánico.—CADIZ 
incluyendo el importe de la suscricion en letras del Giro mutuo ó en sellos de franqueo de 1 5 céntimos 
certificando la carta en este caso. 

Los muy pocos ejemplares que quedan del T O M O I , se hallan de venta en esta Administración, a l 
precio de 7 pesetas 50 céntimos. 

P u n t o de suscr ic ion en Granada.—Jardin de la Bomba.—Id. i d . en M a d r i d .—L i b r e ­
ría de D. C. Bailly-Bailliere, plaza Santa Ana, 10. 

JARDIN DE CAPUCHINOS. 
G R A N E S T A B L E C I M I E N T O D E H O R T I C U L T U R A 

dedicado exclusivamente á la exportación. 

J . é n x t h i t p a r r i l l a , p ü p t f o ü t t . 

Y A L E N C I A . 
E M B A L A J E S G R A T I S . 

C O M P L E T O S T J E T I D O de frutales, Arbo les de paseo, Coniferas, Arbustos , 
Rosales, Enredaderas, plantas bulbosas, Semil las , etc., etc. 

G R A N E S P E C I A L I D A D en plantas de invernadero y estufa caliente, propias 
para salones. 

Eucalyptus globulus para grandes plantaciones. 

CLAVELES VALENCIANOS. 
R e n o m b r a d a c o l e c c i ó n d e l J a r d i n d e C a p u c h i n o s . 

Ps. Cs. 
Plantas á elección del comprador - . . cada una „ 5 0 
1 0 0 en varias clases, á elección del Establecimiento . . . . 3 7 5 0 

D e 2 0 0 en adelante, „ „ el 1 0 0 2 5 

FLOR QORTADA.—Remesas sueltas y por abono: cajas de 5 y 10 kilos. 
PLANTACIONES de Parques, Paseos y Jardines. 

P r e c i o s m u y e c o n ó m i c o s . S e r e m i t e n C a t á l o g o s g r a t i s . 

No se servirá ningún pedido que no acompañe su importe, 


